
DECIMO TRIM ESTRE.

C a p i l l a d a  195. 12 de noviembre de 1839.

F r.

;SI ME CASARE?

Señores; al tomar la j ñola sobre esta cuestión, 
me encuentro en una posición sumamente embiir.A- 
zosa:¿embarazosa dije? Pues he dicho mal, porque 
no debía nombrarse la soga en casa del ahorcado. 
Pero pase por esU vez ; yo reclamo la indulgen­
cia del público, y le suplico me dispense tanto lo 
desaliñado de mi discurso, como las espresiones 
menos propias que se me escurriesen en el calor 
d e la  improvisHcion, como poco versado que estoy 
en el lengnage casameiUaito.

Ueciü, señores  y protesto que al tocar cl
punto de matrimonio, punto el mas delicado que 

T om. VIH,
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pi»e(he someterse á la deliberación gerundiano, j  
sobro el cual sí hubiera de esleuderme no rae 
bastaría cl papel de la fábrica de Griinaud, pues 
el raoraliála' Sánchez escribió sobre til tres tomos 
eii folio y  no hizo mas que tocar superficialmente 
la cuestión , lo hago desnudo  desnudo, sí se­
ñores, á mí no me importan un bledo los mur- 
imillos de las galerías; desnudo de toda preven­
ción personal y  de toda afección de partidos, pues 
yo l i o  conozco mas partidos que el bien de mi 
pais, el afianzamiento de las libertades conyuga­
les ,  y  la c.ousolidacion del sacramento qne todos 
hemos jurado so.stener ó ayudar á sostener. Decia, 
repito, que mi posición en la cuestión que me ocu­
pa es sumainoiite difícil, por no decir otra vez 
embarazosa, y  que tiene mucho de escepciona], 
como probare' luego, fijando al mismo tiempo la 
cuestión y  colocándola en su verdadero terreno, 
si es que en matrimoniales cuestiones bay alguii 
terreno verdadero y  seguro. Porque la cuestión, 
seuures, se ba estraviado , y  no será estraño que 
si yo trato de profundizarla me estravíe también, 
que á otros mas guapos que yo  les ha sucedido.

Tiene de escepcional esta cuestión, el haber co ­
locado á uu periodista en la necesidad de infor­
mar al público de si se ha casado ó uo se ha ca­
sado, y en la suposición de que no se haya casa­
do, utrum  si se casa ó no se casa , y  en caso de 
casarse, quien sea la dichosa ó la desventurada. 
Tres cuestiones nuevas todas ea los anales de los
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periódicos: y sino pido á iin secretario qiic haga 
la lectura de todos los pe: ¡odíeos desde las Actas 
D iarias  de Junio Rústico en tiempo de Nerón 
hasta el Suplcinenlo estraordinario al correo de hoy  
que publican en Madrid los ciegos (que aunque 
Ho sean Junios soiiRiislicos), á ver si se encuentra 
uno solo que de estas cuestiones se baya visto 
precisado á ocuparse. Y  si á esto se agrega ser el 
periodista un Reverendo sesentón, eiijuto y am o­
jam ado, narigudo, barbisaliente, zanquilargo, tan 
próvido de piernas como misero de pantorrillas, 
cou anteojos, peluca y  gorro de dorm ir, como cl 
público ha visto en las láminas, la escepciona bili-  
dad crece do punto y se hace un caso peregrino, 
inusitado-, inaudito, novitm sub solé.

Pues este caso nuevo y singular, señores, está 
sucediendo con Fr. Gerundio, que no parece sino 
que Fr. Gerundio tiene por horóscopo que á e' 
haya de sucederle todo lo singular y  todo lo nue­
vo. Un año está haciendo justo y  cumplido que 
con motivo de su prisión y  confinamiento á Cara- 
banchel, por obra y gracia de iin follon mengua­
do, cuyo solo nombre deja donde quiera que se 
estampa rastros de mal olor como el azufre, y  que 
acaba de ser obsequiado con una solemne cencer­
rada en Leon según el Co'reo N acional d e l  9 , , . .  
{es toy  en la cuestión, Sr. P resid en te ....)  im ano 
bá, digo, que era Fr. Gerundio el objeto de to­
das las lenguas y  de todas las plmnas periodísti­
cas de la corte y aun de fuera de ella. Y justa-
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mentp al cumplirse tan glurinso aniversario (¡coin- 
cideriviii estraua y ini?leriosa!) es cuando ha vuel­
to la capital de esta magnánima y desgraciada na­
ción á hacer piútillo de sus conversaciones, es 
cuando ha vuelto á mid'ir los hueso» á tni Pa- 
tei'uidiij muy Reverenda con tanto ó mas alan, 
con Lanío ó mas calor que eí año pasado. ¿Y  so­
bre fjué versa, rueda y gira cl loma de este ano, 
señores? Lo dii(', p()r([iie puedo liulilar con una 
conciencia traiujiiila, limpia, tersa, cristalina y pu­
ritana, c( macula non cst iti me. Versa, rueda y 
gira el asuiiLílln, u'rum  si me he casado ó no me 
he Casado, si me cuso ó no me caso, si me casare 
ó no me casaré.

Señores, si Dcmósienes en sus Filípicas piiso de 
ropa de pascua á los Atenienses porque en vez de 
ocuparse de los medios de salvar la patria que 
estaba eu peligro, nb hacían mas que juntarse en 
las plazas, tertulias, y  paseos á preguntarse «¿que' 
liay de Filijio? ¿qué se salie de Filipo? ,¡dónde se 
halla Filipo? ¿coáiila jeiile trae Filipo?» Y  eso 
que el heimano Filipo no ei a por ahi uu quídam 
Caporal i/aHaHo, sino un Rey que iba con Jilgu- 
iius millones de maceJonios ainiudos de pinchos á 
])oiier la albarda á los atenienses y á futrarse en 
su unidi.d conifilucioiia', romo no es imposible 
que quiera hacer con la nuestra, si no otro ntace- 
dunio, pero sí' otro FiÜpn  (estoy en mi dere­
cho, Sr. picsidenle, y yo  no tengociilpa d eq u e  el 
público de muestras de uprobaciuii): ¿cuánta mas
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razon y justrcia le asiste á Fr. GenimHo para so­
plar, no una Filípica, sino una ca|)¡llada y uu 
cordonazo de padre y muy tenor mió áu n  pueblo 
que cuando Cabrera está llamando perro ju d io  al 
digno üunue de la Victoria y npostándostlas á 
todo un ejército de espartanos con una e y una r  
entre la í y  la a, y cuando estamos en crisi* mi­
nisterial, la intriga en su punto como el azúcar, 
los periódicos rctrógados poniendo todos los días 
por cabecera de sus sáb?nas el articulo 20 de la 
Constitución, y los progresistas el 73, paia bactM- 
se la guerra imituanicnle con ellos como si fiiOsen 
incompatibles, á un pueblo digo, (|u« en este esta­
do se ocapa en preguntar; «¿es cierto (jue se casa 
Fr. Gerundio? ¿Qué ba oído vd. de la boda de t i ' .  
Gerundio? ¿Sabe vd. si se casó ya F r .  Gerun­
dio? ¿Conoce vd . i  la novia de F r .  Geiundio? ¡A b ,  
frivolo# alcnieases,... digo, madrileuos! ¿Q^é diiia 
Demóslenes si en esto os viera ocupados y entre­
tenidos? ¿Pero no estoy aqui yo?  ¿Por veiiluia 
pensáis que me ganaba á mi Deino>tcnes á geniazo?

Cuando el hermano por obedecer
las espresivas insimiaciouei dcl hermano Boiiapar- 
t e ,  )  obtenido el breve  disponsatorio del herma­
no Pío V II ,  hizo la caluherada de casarse con la 
Lertnunila, ó sea ModemaiseUe Grand  (con <niieii 
por cierto estaba haciendo una vida no nada re­
ligiosa el reverendo obispo , cosa de que moslro 
escrupulizar el miélico Napoleón, que las gastaba 
él á pares), coutábase como una povedad eu Paris
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el suceso diciéndose cuantos se encontraban; *el 
Obispo de Autun ba tomado Obispa : eveque
Aiirun prit evcquesse» (1 ) .  Pero esto sobre ser 
c ie r to ,  se babló cuatro dias y se acabó ; y  cl 
conyiigio gerundiano, sobre ser supuesto y  ade­
mas infundado, como probaré luego, lleva ya me­
ses de circulación, que no hará menos de dos que 
leyó mi Paternidad la especie en un folleto titu­
lado : Carta de Periquillo á su am\go Tirabeque, 
que se imprimió y publicó en Valladolid , y en el 
cual después de rociar á mi Paternidad con aguas 
de no merecida alabanza y con el hisopo del favor, 
se apuntaba la especie de que Fr. Gerundio se 
casaba con una corderita (en la designación de esta 
cualidad no iba descaminado el folletista, puesto 
que con una loba no me siento cosa mayor incli­
nado á enlazarme, aunque supiera que el primer 
producto dcl matrimonio babia de ?er otro R o-  
mulo, que bien puede ser también que en.vez de
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(> ) J   ̂ la verdad que no s¿ qué gusto tu b o  el herm a­
no ia l le y r n n d ,  siendo él un hom bre que ardía en un can­
d il, en enamorarse de semejante, dóojina, pues aunque nadie 
le ha negado el buen ;.;.lmÍlo, era por demás sosa y boba lico- 
110, de estos pazguatas que no sirven ni para di ¡lutadas ni pa­
ra inimslras, porque ni sallen hacerla  oposición, n i resistir­
la en un yaso._ Asi se deduce de la virh de Talleyrand cscri- 
ta por m i amigo el M a d rileñ o  C atólico , ó sea el hermano 
/Ufsco £ e  Grand^ no pnrece sino qrjc es signo C|ue todo 
loq u e  tiene relación con Talle y r a n d  lia ileser su consonan­
te. 7y/e_;^-r«nrf él; G raorf su querida V esposa, jL e G r a n d  
su lustonador: y aunque á juzgar por lo.s.apellidos parece que 
deben ser pai-ieiites el historiador y la O bispa, á juzgar 
por la despreocupación con que la trata, debe creerse que 
no lo son*
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»U o M  un R«mo » r™"-- 
goi. romano, V ontuares era chasco doble).
• Cal ló  mi Paternidad eotonrrs; la vo i  fne l o -  
m a o d o m .  incremento asombroso y bárbaro , y
„ o  pareció sino qne era J O  el pr incpe  A tU n o  ,U 
S a j .n i a  C o b u r f o ,  y  mi su ¡m rs ,a  Intnra la Rema 
V i c l o r i a ,  V  qne era asento manejado por e l  K ey  
ae  los B e lg a s  y  la duqnesa de K e u l -  ó  bien c|ue 
ella  era Isaaci. H, 7 J »  deqoe  ¡Susmnas (aun- 
<nie seaon l.i R e v i s t a  de V o s  M undos  .aqnel p n n -  
c ( , l .o  °nas parece qne echa el ojo hacia Aleman.a 
, ,„e  bada esta tierra), y que es,.aka encargado de 
neaociarnosel dnqoe de Dcceres ó el conde de T o -  
r e l o ,  qne dicen trae esa comision, aunque j o  
pienso que el hermano conde .na, debe gnstar de 
...godaciones pecuniarias que de casamenteras , J  

no duden vds. que mas 1,abra vcmdo a la pecuno-
,a que á la nnpciabX dad  (.Señor pr'esnleote,
estoy eo el orden, todos estos precedentes son ne­
cesarios para fijar la cuestión.)

Digo qne todo esto parcela , según el .om ero
e s e a ñ d a ’oso  d o  f c l i e i l a c i o n e s  p e rs o n a le s  y  e p i s t o ­

l a r e s ,  q u e  d e  d e n t r o  y  f u e r a  d e  la c o r t e  l e  h a n  s . d o  

d i ,  i,Sidas á mi  P a l e r o i d a d ,  basta  el  p n o l o  d e  t e ­
n e r m e  se ñ o re s  l o  d irá  c o n  f ra n q u e z a  ,  p o r q u e
1, salud del estado es la suprema ley .. . .  basta cl 
nunto de tenerme faslldlaJo y abm rulo  oasl» por 
L ,d ,„a  de la borla del gorro de dorm u. bin em- 
l ,a,ns„ á todo callaba el pocleutlsuno J o b ,  porque 
el hermano Job ,  yo siempre nos hemos llevado lo
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míxim* <í« que en esta cosas oveja que bala boca­
do pierde. Pero la voz ,  quo como dijo el poeta, 

ncquirit cundo, ¡ba cundiendo como el 
aceite , y estendiendose y  ramificándose por las 
bocas como se estiende y  ramifica la yedra por 
lus tapias de un corral (salva sea la comparación); 
y  aunque yo estaba seguro de que de esta hecha 
lio ine casab.T , lauto me lo aseguraba el pueblo 
( y  SI siempre la voz del cielo se insinúa por ]a vo i  
del pueblo cnmu ahora, tengo motivo para no dar 
crédito al cielo nunca) que algunas veces ya me siw  
cedía lo que al Medico á palos cu.iqdo todos seeni- 
peuabanen que habia de ser medico sin acordarse 
él desemejante cosa , y decia al ver tal uniformi­
dad; «¿5{ í c r c j o  mcdicol Asi llegué algunas ve-* 
ces á decir yo Fr. Gerundio: . ¿ A i  sera cierto  qits 
me caso ? Y  á fe que ser casado á palos  como el 
médico de la comedia , no le divierte á mi pa ­
ternidad gran cosa ,

Pero seguía callando, unas veces riéndome y  
otras admirándome de tan infundada, estraua y  
generalizada voz ; y  solamente me veía embara­
zado para haber de contestar á los amigos, cuan­
do me decian: «pues cuando el rjo s ium a,F r.G e­
rundio, óagu.i ó piedra lleva.» Y o  que hasta hoy 
creía en la venlad de este refrán, y  que por otro 
lado me coastuba quo el rio de mi conyugio no 
Ib vaba ni tanta agua como cabe en un cañamón 
ni una chinita tamaña como la cabeza de un alfi­
le r ,  pues en mi vida se me había puaado por las
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míenles conyugar con la persona qu® decian (y  
pienso que á ella le habría sucedido lo mismo), 
ni había una leve sombra siquiera de apariencia, 
DO sabia que' contestar; hasta que justamente un» 
ocurrencia posterior vino a desacreditar el refrán, 
y  4 dar un tapa-boca á los que con el me alac»iban.

Esta tubo lugar en el Liceo la última noche de 
sesión de competencia, el jueves. Se rifo un cua­
dro  (Sr. Presidente, estoy en la cuestión;
voy 4 probar lo que es algunas veces la vo* del 
pueblo y el sonido del r io ,  para hacer un argu ­
mento á sim ili del cuadro á la novia : pero si el 
público se cansa lo dejare. {F o ces  dcl publico, fío, 
NO. «Pues bien, seguiré). Se rifó un cuadro , y  de 
las 800 personas que habría en la sociedad (y  
cuidado que ya se sabe que esta sociedad es de lo 
mas selecto de la corte) estoy por decir que las 
798 convinieron en qtie lo babia caído el cuadro 
á Fr. Gerundio; muchos me dieron la enhorabue­
na (enhorabuena tal como la cosa lo merecía, 
porque el cuadro no valia ningunos 200 millones 
como los que el gobierno ya a crear en papel 
para que se den al diablo nías de lo que están 
los acreedores del estadp ),  y  no solo no me ha­
bia tocado, señores, y aquí llamo la atención del 
público, sino que m' podía tocarme , porque no 
babia echado 4 no habia tomado bd lcte, pues cuan­
do yo entré en el Liceo ya estaba principiada 
la rifa.

Pues ni mas ni menos que el cuadro del LÍcéO|
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osi me ha tocado la cónyuge que señala la voz, 
del pueb lo , señores: ni uuo ni otro podia ser, 
porque ni para uno ni pura otra be lomado bille­
te : si le tomare ó no en lo sucesivo, y si será 
pava lifa de cuadro ó de novia, secretos son estos 
de- gabinete, (|ue ni tengo obligación , ni acosUun- 
bro , ni me acomoda revolar al público, y cosas 
son estas y  otras semejahles que ni al cuello de 
la camisa me gusta á nú confiarlas : en esto me 
precio de «sccder en lo reliccn'-e al mismo Arrazo" 
la   (señores, ) 0 U0 vengo nqui á recibir aplau­
sos, sino á decir, verdades, y suplico al público 
no obligue al Sr. Presidesite á hacer ejecutar el 
leglanienlo).

T a l es cl valor de ciertas voces ,  señores: de 
dónde nazcan yo  no lo se , ni es esta cuestión ác 
osle lugar. Ahora no puedo menos de dirigirme á 
ja prensa periódica ; y siento, señores, que cl pe­
riódico que me propongo impugnar sea de los que 
pasan por, órganos dcl ministerio, porque no se 
crea «]ue obro por espíritu de oposición: no seño­
res ,  lejos de nú esla, idea tan agena de mis prin­
cipios ; el mmislcrio está ya demasiado desacredi­
tado para que necesite yo  aprovecharme de una 
alusión personal para gerundlarle mas. No ataco 
al ministerio, ataco al periódico...... tampoco ata­
co al periódico (yo  respeto mucho á lodos los her­
manos de la co lrad ía ),  ataco á uu seudu-herina-
110......... (estoy en el orden , Sr. Presidente )
que bajo cl disfraz de uu P. Capuchino se atre-
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vió á profanar, á poluir mi gerundiano veneran­
do nombre, escribiendo imas mal aconsejadas d é ­
cimas en el M ensagero del 7 de este mes , dcíli-  
cadas al casamiento de F r. G erundio, que soy YO; 
de consiguiente la alusión es á m í ,  porque no 
bay otro.

Señores, sentiré que todos los corresponsales 
del M e n s a g e r o  sean tan poco veraces como el ca­
puchino, asi como seiitirja ciue todas las décimas 
fuesen tan malas como las que á mí me ha dedi­
cado : por fortuna del Mensagero y  de la P o e s ia  
ni lo uno ni lo  otro es cierto. De las décimas me 
haré cargo luego ; ahora solo diré que eso de 
mezclarse la prensa periódica en cuestiones de 
conyugamicntos, sobre ser ageno de su institución,
indica ademas siniestros y torcidos fines  (veo
que algunos señores me dicen con la cabeza que 
no: esto me impone el deber de probarlo). He 
aqui cómo se esplica el ConstiUicional de A m stcr-  
d a n  del 30 de setiembre; suplico á los señores 
taquígrafos se sirvan a n o t a r ^ i t e g r o  el párrafo 
que voy á leer.

«El Handclsblad (periódico de Holanda^ ha 
«pnbliciido un largo artículo sobre el casamiento 
«del Rey (1 ) .  Se cree que á instigación de los

p )  M iren  vds. por dónde se esplica c l Hermano G u i-  
lU'vrno al cabo (le. sus dias. Pero tanto esta chocliez com o a 
causa de que. nace, que escl hallarse hace tiem po enr«(J:uliilo 
con la condesa de O ult. em on t, se le puede perdonara! pobre 
v ie jo , por el hecho de hahcr reconocido a nuesUa Ueina y 
n u cs lio  gobierno, qu cau iiqu en o  haga u n g ia n ijcso in  la b&-
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• príncipes hrjos del mismo, los cuales no babien- 
■do podido conseguir de su padre que renunciase 
•í sus ideas de casamiento, lian creído que dtbiaa 

imhacer intervenir la prensa periódica en esta cues- 
m'ion á fin de probar si una manifestación de la 
•opinion pública seria mas poderosa que ello» • 

Ola, señores; ¿con que con estas miras se q u ie ­
re hacer intervenir la prensa en las cuesliones coB- 
yugamentales! ¡Ah, mal rayo os parta, periodistas 
de Judas, que sois la familia mas diabólica que 
esenbe letras y come pan (1)¡ Por fortuna ahora 
no había nada, que sinó babiamo» hecho un paa 
como unas hostias; el secreto estaba bien guarda­
do. Y  por cierto que si negociaciones pendientes 
hubiese habido con cualquiera persona que fuese, 
bastaba, y  aun sobraba para haberlo dejado todo 
con rail diablos el ver hecho ei epitalamio de mi 
boda por una pluma como la del deciaiista del 
M ensajero, que  ni sé quien sea el tal supuesto Ca­
puchino, ni he querido de intento averiguarlo, 
porque acaso las ^ n s id e ’ aciones no me quitara» 
la libertad de geriindiarle á mi sabor. Solo sé que 
el tal Capucha debe ser una berruga de Teóctito  
¿  de Cafulo, un tubérculo de Ronsard 6 de M al- 
herbcf ó uu lobanillo de Buchanan ó de Marini, 
que son los poetas epitaláinicos de mas nota de

lansa de los reconocíTnientos, al fin siempre es algo y este a /^ o  
es lo  que se chupa: así com o está ('spiicsto á cliiip.irsc muchos 
a lg o s  el que se rasa de U ada<t <JeI Uey G uillerm o.

js  He clii ho sois, porqu» d« mi Patei'uiJad nufaUará 
tguiea lo díga por Qtro («d o .
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que mi Paternidad lim e  noticia. Y  que si A tiso- 
nto, ya quo tu b o 'e l  nial gusto de rerojer en sm 
Centón nupria' todos los desperdicios y  rebañadn- 
ras de los cantos de bodorrios, viniese y nos lleva­
se del M nisajero  las décimas del capuchino para 
imorporai las con su pepitoria, y que no las v o l -  
vie''Ciuos á ver por acá, uo sabe til la merced que 
nos baria.

Después lian aparecido en cl mismo Mensajero 
una e'pecie de 0< tavas, obra de otro autor, «pa­
ra aplacar, di«e, la ira gerundiana, para satisfac­
ción de su paternidad y desenojo de su lego T ira ­
beque.» Pues señor, vistas las octavas, y después 
de dar las debidas gracias al autor por sus bue­
nas intenciones, debo declarar y declaro, «que le­
jos de aplacarme, satisfacerme y desenojarme lus 
tales octavas, rrece y sube de piuilo mi enojo poe'- 
tico, porque si las décimas primeras son maUi co­
mo diez, las octavas de segundas nupcias lo son 
como ocho] y que ambos autores son un par de 
atas de la poesía que no hay por donde tomarlos, 

y  si las musas todas 
que lian de cantar mis bodas 
(si bodas gerundianas bay un dia) 
como las musas son del M ensagero, 
por la capilla mia 
protesto qne prefiero, 
aunque viviera un siglo, estar soltero.

(V ov  á concluir, Sr. PresidciUc; sé que ha pa­
sado la hora del reglameutu: dos palabras nomas)
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Dícenme, señores, que deho casarme, porque el 
pueblo lo aclama y lo pide.— Gracias, amado pae- 
bio, gracias. No debes tener muy buena mano pa­
ra ecliar pollos, puesto que los primeros han salido 
hueros. Por otra parte «el mejor casamentero, d i­
ce Shakespeare, es Dios. Asi pues, yo Fr, Gerun­
dio, qne ni estoy en el caso de aquellos a quienes 
decia el aposto!; •mrlius est nubere quam uri (es ­
to no hay que traducírselo á las hermanas que no 
saben latín),* ni tampoco en el de mirar al ciuda­
dano himeneo con lu antipatia qne le miraba el 
hermano Quebedo, barc con la ayuda de D ios(y  sin 
consultar al pueblo ni á la prensa, por no ser tribu­
nales competentes) lo qué, con quién, cuándo y del 
modo qué lu salud del estado (1 )  exija y reclame, 

( £ /  Sr. Presideníe, Ciérrase esta discusión y  uo 
se permite tomar mas la palabra sobre este asunto.)

= 2 1 4 =

P E L U Q U IN , PE LU Q U IN  D E A N T O N , 
PELU Q U IN  D E AiNTON.

O ya por faldas se pilla, 
ó ya por mucho doblon, 
porque no se da morcilla 
á quien no mata lechon. 

Peluqtiin de Antón.
Señor, me están bullendo acá unas especies sobre 

las inicias, que mas parecen peces que especies se-

Q )  N o es líi priiii.ra v cz q u c  á la conveniencia propia 
e le llama sa lu d  d e l es ta d o .
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= 2 1 5 =
gun bullen.— Está cerrodii la discusión. Tirabeque: 
no ba lugar al uso de la palabra.— Haré no mas 
tina reflexión...,— Ni una ni muclias, Pelegrin: es­
tá Icrininado el asunto.—Señor, para una. ilusión 
personal que me liaccn .en las octavas.— No hay 
palabra, Tirabeque. Pareces á Egaña, hombre.

Vamos á otra cosa. ¿Llevaste á componer el pe­
luquín?— Si señor, pero sepa vd. que tube que ir 
con él al ministerio, y al cabo he tenido que de­
jarle eu otra peluquería.— ;Al ministerio con el 
peluquín!— Si señor, porque fuy á la ]>elviquería 
que vd . me dijo, y preguntando por el maestro, 
me dijeron: «está en el ministerio: ¿le quería vd. 
algo?»— Si no le quisiera algo, no pregnnlaria por 
él.— Pues en el ministerio de Hacienda está.—  
Pues al ministerio de llaiienda v o j . » = F u y ; y  .al 
primer portero que encontré , le dije: ¿me dirá vd. 
si eslá por aquí el peluquero de la calle de Peli­
gros?—Y o  .soy, me respondió: ¿qué se le ofrecía á 
vd#?— ¿Pues vd. no es portero de esta secretaría? 
— Si señor, aunque nuevo, pero no por eso dejo de 
ser ptluqncro timibien.—Slurió algún otro norle- 
ro hace poco, b e ? —No, sino que para poder en­
trar yo , se envió á uno de ulicial primero de una 
te.sorcría de provincia.— ¿Y  vd. era acaso ccsaiile 
ó retirado, ó cosa asi?— No señor, pero hago bue­
nos postizos, y  peino ú varias señoias.— V a ­
m os , sin duda todas estas que están en la an­
tesala vendrán á (¡ue v d . las peine,— No señor, 
esas l i o  tienen que ver conm igo, sino cou cl señor
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ministro* Vienen t  la audiencia.— H om b re , pues 
muchas hay, maestro.— Consistirá en que como 
hace cuatro semanas que no da audiencia, se ha­
brán reunido las de todo el mes.— Diga v d . ; y 
este peluquin de mi amo ¿no podría vd . com po­
nerle á ratos perdidos?— A h ' yo no; pero puede 
T d .  ir á la tienda , y  los oficiales lo  harán. Yo 
no hago ya mas que lo que me manda S. E .—  
Pues quede vd< con Dios, maestro. Buena mano 
para peinar, y  vd. podrá llegar á ser oficial de 
tesoreri.a , y aun in tendente .=Y  me retiré can­
tando: Pe'uquin peluquin de J n to n , peluquin de 
A ntón .— eso otro que cantabas de morcilla y 
de doblen , dónde lo aprendiste?— Señor, eso lo 
eantan los pretendientes ; y yo  cuando oigo eso 
de que

no se dá morcilla 
á quien no mata lechon, 

me acuerdo del peluquero, y añado:
Peluquín, peluquin de Antón, 
peluquin de Aulon.

V  nO ífte pida vd. mas esplicaciones,- porque tam­
bién se fia cerrado la discusión sobre este asunto.

e»2IC=s

Imprenta de Mellado,- Editor.
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